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Mateo 7:7-11, Buscar y hallar. 
Introducción: hemos dicho que en el Sermón del monte encontramos las leyes del reino de los 
cielos dadas a sus ciudadanos, y que estas leyes del reino, nos señalan lo que son y viven los 
cristianos, los verdaderos seguidores de Cristo. Todo el Sermón del monte nos deja ver nuestra 
insuficiencia e indignidad propia, y nuestra gran necesidad de la gracia divina. No poseemos de 
modo natural las cualidades del que es bienaventurado, vimos que esto pertenece a Dios otorgarlo. 
Hemos insistido en que no tenemos justicia propia que ostentar como pretendían los antiguos que 
habían tergiversado la ley de Dios dada por medio de Moisés, y que la única manera de cumplir esa 
verdadera justicia es por medio de Cristo, entendiendo primero lo que significa verdaderamente 
dicha justicia delante de Dios y delante de los hombres, si alguien no se acoge a esa vida justa de 
Cristo y sigue esa vida justa que Cristo enseña, solo le espera un juicio final. Pero ese juicio final será 
ejecutado por Dios mismo, por ello los versos 1-6 nos exhortaban a no condenar, a no ser criticones, 
pero a ser prudentes, a tener y ejercer discernimiento en nuestro trato con las personas dentro de 
la misma iglesia, y con los de afuera, de tal forma que nuestros esfuerzos y recursos en procura de 
la extensión del reino estén bien dirigidos y no sean desperdiciados. Concluíamos esa sección 
diciendo que no somos capaces por nosotros mismos de encontrar ese sano equilibrio, por lo cual 
debíamos depender por completo de Dios en oración. Y es esto precisamente a lo que Cristo se 
refiere en esta sección, que nos da aliento y esperanza en medio de nuestra incapacidad, y nos lleva 
a poner la mirada en aquel que es poderoso para hacernos andar en estas leyes del reino. Ahora el 
Señor nos habla acerca del buscar y hallar, en donde encontramos un mandamiento, una promesa, 
y una gran verdad que dan aliento a nuestras vidas en el caminar cristiano diario. 
 

I. Un mandamiento  
Nuestro texto dice: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá”. Las palabras 
están expresadas en un tiempo presente, lo que denota una acción continua. Por lo tanto el 
mandamiento que encontramos en este texto implica una acción continua de parte de cada seguidor 
de Cristo, no solo aquellos que escucharon audiblemente el sermón del monte, sino también para 
todos aquellos cristianos que a lo largo de la historia han escuchado y escucharán este mensaje. 
Para nosotros hoy es la exhortación de nuestro Señor a pedir, buscar y llamar. Pero ¿a quién le 
pedimos, qué buscamos, a qué o quién tocamos para que nos abra la puerta?, estas acciones deben 
ser dirigidas a la búsqueda del reino de Dios y su justicia como hemos visto en el capitulo 6 de Mateo, 
no a otras cosas. Con estas tres palabras el Señor enfatiza el mismo principio de buscar a Dios, de 
depender de él, de perseverar en confiar en él. Así que el mandamiento para los seguidores de Cristo 
en este pasaje es 

A. Suplicar a Dios con humildad 

Eso es lo que implica pedir, reconocer nuestra necesidad y humillarnos ante aquel que es muy 
superior a nosotros y que tiene todo el poder para ayudarnos, ¿no fue acaso esto parte de lo que 
estudiamos en la oración que el Señor nos enseñó?, Mt. 6:9-13, leamos ese texto nuevamente. ¿a 
quién nos dirigimos en oración?, ¿no es al Dios que todo lo puede, Santo, Todopoderoso y Glorioso, 
que a la vez es nuestro Padre que está en los cielos?, ¿no confesamos que de él es reino, el poder y 
la gloria?, bueno es a él a quien deben ser dirigidas nuestras súplicas humildemente, porque de él 
proviene toda dádiva y todo don perfecto (St. 1:17). Es verdad que a veces hay hijos arrogantes, que 
creen que se lo merecen todo, y en lugar de pedir, exigen a sus padres toda clase cosas, y no 
reconocen su esfuerzo, amor y dedicación para con ellos en la medida de sus capacidades, aunque 
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un día al año les dan un regalito de día del padre o de la madre. Y tristemente muchos de nosotros 
solemos actuar en ocasiones de la misma manera con nuestro Padre Celestial, exigiendo a Dios; 
algunos más atrevidos han dicho “no recibiremos un no como respuesta”, otros dicen “reclame a 
Dios sus promesas”, ¿pero quienes somos nosotros para reclamar a Dios?, Rom. 11:35. Se nos olvida 
¿Quién es Dios y quienes nosotros?, Gen. 18:27 vs Job. 42:1-6. Solo por su gracia, por medio de 
Jesucristo, se nos garantiza acceso con confianza al trono de la gracia, pero no podemos olvidar 
quien es el que está sentado en ese trono, Ap. 4:9-11. Al Dios lleno de gloria y honor, ante el cual se 
postra toda la creación, es al que debemos suplicar nos ayude a vivir como hijos suyos, a entender 
su palabra, y poder obedecerla, pedid, nos manda Cristo, esto es suplicar en humildad. Pero también 
nos manda 

B. Actuar en dependencia de Dios 

Es la oración el medio que Dios ha establecido para respondernos, y otra manera de verlo es la frase 
“buscad y hallaréis”, implica desde luego perseverar en oración, y también actuar en dependencia 
de Dios, actuar en obediencia. ¿Queremos crecer en la gracia y el conocimiento de Dios?, entonces 
somos llamados a practicar sus enseñanzas, y para ello debemos conocer las escrituras, ¿qué cosas 
prácticas debemos hacer entonces luego de orar en privado?, leer la biblia para poner por obra su 
enseñanza en dependencia de la gracia de Dios, del poder del Espíritu Santo en nosotros, 2 Pedro 
1:3-8, asistir a los cultos, Heb. 10:25, orar con otros hermanos y por otros como vimos en la 
enseñanza del padre nuestro. Cristo en esta misma frase nos manda 

C. Perseverar en suplicar y actuar 

Llamad y se os abrirá, nos manda tocar la puerta, insistir en ello. No porque Dios sea sordo o no 
quiera contestar rápido, sino porque esto hace parte de nuestra batalla de la fe, de nuestro 
peregrinaje en esta vida, y siempre debemos depender de Dios, cada vez más, al ser conscientes de 
nuestro nivel y crecimiento espiritual. No solo debemos orar insistentemente por una petición 
especial, por ayuda en un conflicto y luego dejar de orar, sino constantemente debemos suplicar a 
Dios su ayuda, para que nunca confiemos en nosotros o nuestro poder, sino en Dios que nos da 
todas las cosas y nos capacita para vivir para su gloria. Lc. 11:5-8 nos da un ejemplo de perseverar 
en la oración. Pero como vimos en 2 Pedro 1:3-8, también debemos perseverar en bien actuar, de 
acuerdo a la instrucción de la palabra de Dios. 
 

II. Una Promesa  
Pero nuestro texto dice: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo 
aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá”. No solo aparece un 
mandamiento, sino también una promesa, este es nuestro segundo punto. Cristo nos dice a todos 
sus seguidores: 

A. Dios responderá tu súplica 

Todo aquel que pide, recibe. Dios no echará por tierra tus oraciones, no las rechazará, a su tiempo 
verás la respuesta del Señor, Sal. 34:6, 40:1, 145:18. No podemos cumplir la enseñanza del Sermón 
del monte, ni la enseñanza de toda la Biblia en nuestras propias capacidades, necesitamos del poder 
del Espíritu Santo, de su dirección, de su intercesión, pero Dios promete que si rogamos por esto, él 
nos lo dará, si nos humillamos ante él reconociendo nuestra incapacidad, nuestra confianza y 
dependencia de él, entonces también él responderá, Sal. 34:17. 
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B. Dios bendecirá tu búsqueda 

Si te dedicas a buscar el reino de Dios y su justicia, absolutamente todo lo que necesites en este 
mundo para vivir según las leyes de ese reino, te será dado por añadidura ha dicho Cristo, Mt. 6:33. 
Si te dedicas a cultivar y practicar diligentemente el conocimiento de Cristo, la fe, el dominio propio, 
la paciencia, la piedad, el afecto fraternal, el amor cristiano, entonces verás los frutos de una vida 
de constante crecimiento en la gracia de Dios, en conocimiento de Cristo, así entonces dice 2 Pedro 
1:11 “Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. Esto es, 

C. Dios recompensará tu perseverancia 

A su tiempo se verá que solo aquel que persevere hasta el fin, este será salvo. La vida cristiana de 
principio a fin se trata de perseverancia, es un camino que iniciamos al ser traídos a la familia de 
Dios por la fe, es un constante discipulado y crecimiento en la fe, no sin obstáculos claro está, incluso 
con caídas, pero somos llamados a perseverar. Somos llamados a seguir pidiendo socorro al Señor, 
a seguir tocando que nos habrá puerta, seguir orando que nos libre del mal, que no nos meta en 
tentación, que nos siga capacitando para vivir cada día sometidos a su voluntad, comprobando su 
voluntad agradable y perfecta, que podamos ser instrumentos eficaces en la extensión de su reino, 
que hablemos con denuedo el evangelio como debemos hablar, y al final, recibiremos de sus labios 
el reconocimiento a su misma obra de gracia en nuestras vidas diciendo: “Bien, buen siervo y fiel; 
sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor”. No cambies esta 
recompensa por ninguna cosa terrena, absolutamente nada se puede comparar a ella, no te dejes 
engañar. Dios es fiel y cumple todo lo que promete. En este pasaje se nos muestra de Dios, una gran 
verdad. 
 

III. Una gran verdad  
Este es nuestro tercer punto. Como en todo el Sermón del monte, el Señor Jesús no solo da un 
principio, sino que además nos lo aclara con una argumentación e ilustración, de modo que no 
tengamos lugar a dudas de lo que nos está enseñando. Aquí nuevamente nos muestra que  

A. Dios es bueno 

A diferencia de nosotros que somos malos. Cristo nos dice: “¿Qué hombre hay de vosotros, que si 
su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pescado, le dará una serpiente? Pues si 
vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que 
está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?”. Sal. 107:1 nos motiva a alabar a Dios porque 
él es bueno, nunca hará nada en contra de su gran bondad, nunca actuará con maldad, porque su 
esencia es ser bueno. Ahora, no estoy diciendo que no sea justo y que no castigue la maldad, 
también lo hace porque su justicia lo demanda, y en ese sentido entendemos los textos que nos 
hablan de la ira y la venganza de Dios, que no son otra cosa que retirar su protección y su gracia del 
pecador y dejarlo en su miseria. Pero Dios es bueno, y actúa de acuerdo a lo que él es. 

B. Dios da cosas buenas a sus hijos 

La ilustración del Señor nos llama la atención al hecho que nosotros a pesar de ser malos por 
naturaleza, pecadores, una raza caída y depravada, conservamos un instinto, parte de la imagen de 
Dios, aunque muy desdibujada, que se manifiesta en querer un beneficio para nuestros hijos, no 
buscamos engañarlos con una piedra en forma de pan para saciar su hambre, o en darle una anguila 
venenosa en lugar de un pescado (si se comía crudo por ejemplo). El punto es que a nuestros hijos 
le procuramos bienestar, a pesar de que hacemos otras cosas malas. Dios en cambio es bueno por 
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naturaleza, y da cosas buenas a sus hijos, que le reconocen como Padre, y por tanto se atreven a 
presentar sus peticiones a él. ¿Qué pasa si pedimos a Dios su Espíritu Santo para que podamos vivir 
para su gloria, e insistimos en ello constantemente?, Lc. 11:13, pasaje paralelo al que estamos 
estudiando nos da la respuesta. Dios no quiere dañarte, no quiere destruirte, si eres su hijo, puedes 
tener la seguridad que él quiere lo bueno para ti, no porque te lo merezcas, sino porque él es bueno 
y da cosas buenas a sus hijos. 
 

Conclusión: Dios no promete darnos cada cosa que le pidamos, y gracias a él por ello. Él promete 
darnos cosas buenas, así que si pedimos cosas buenas según Dios, tenemos la seguridad que vamos 
a recibir esa respuesta, y aunque no sepamos cómo pedir, el Espíritu Santo nos ayuda a pedir como 
conviene, entonces pidamos a Dios, perseveremos en oración, perseveremos en hacer como Cristo 
nos enseña, pidamos que nos capacite para perseverar en hacer lo bueno y agradable delante de él, 
perseveramos en depender de Dios en todo, y a su tiempo veremos la respuesta, a su tiempo 
recibiremos la recompensa, y  recordemos, Dios es bueno, así que sigamos en este camino de buscar 
y hallar. Oremos. 


